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(Comienza la seS10n a
ras y veinte minutos.)

DEBATE SOBRE .LA
POLITICA GENERAL DEL
GOBIERNO

las once ho-

ORIENTACION
CONSEJO DE

más s6lo podrán ser votadas en aque-
llos casos en que sean complementa-
rias y no contradictorias con la
aprobada.

Para la exposici6n del programa
sobre la acci6n politica general
del Consejo de Gobierno, en el pre-
sente curso legislativo, tiene la
palabra el. señor Presidente o el
miembro del Ejecutivo que vaya a in-
tervenir.

El señor PRESIDENTE: Comienza
la sesi6n.

El periodo de sesiones que aho-
ra abrimos, primero del año legisla-
tivo 1988-89 y tercero de la segun-
da legislatura, se inicia cumplien-
do lo dispuesto en el articulo 206
del Reglamento de la Cámara con el
debate sobre la orientaci6n politi-
ca general del Consejo de Gobierno
y se desarrollará conforme a las
previsiones reglamentarias y a lo
acordado en la Junta de Portavoces.

De conformidad con lo estableci-
do en el articulo 207 del Reglamen-
to, la sesión comienza con la inter-
vención de Presidente o de un miem-
bro del Consejo de Gobierno, suspen-
diéndose seguidamente para reanudar-
la mañana a las nueve de la mañana
y con las intervenciones de los re-
presentantes de los grupos parlamen-
tarios.

Concluido el debate, se volverá
a suspender la sesi6n ·hasta la hora
que, oidos los representantes de
los grupos, se fije por la Presiden-
cia.

Durante esta suspensi6n y hasta
la hora que se señale, se podrán
presentar por los grupos parlamenta-
rios ante la Mesa de la Cámara las
propuestas de resolución congruen-
tes con la materia objeto del deba-
te.

Debatidas las propuestas de re-
solución, se someterán a votaci6n
según el orden de presentación en
el Registro General del Parlamento.

Aprobada una propuesta, las de-

El señor PRESIDENTE DEL CONSEJO
DE GOBIERNO (Silva Cienfuegos-Jove-
llanos): Señor Presidente, señorías:

Nuestras normas parlamentarias
establecen -como ha recordado el se-
ñor Presidente de la Junta General-
que un debate sobre la orientación
política general del Consejo de Go-
bierno -popularmente conocido como
debate sobre el estado de la regi6n-

se sitúe en el inicio del período
parlamentario de esta Junta.

Este debate, inevitablemente,
tiene que situarse en el marco del
programa de Gobierno, aprobado al
inicio de la legislatura; en el mar-
co de todos los programas sectoria-
les de inversiones, servicios, equi-
pamientos; en el marco de las pro-
puestas programáticas contenidas en
el discurso emitido el pasado año
con motivo de este mismo trámite y
antes de un debate donde se concre-
tará la poHtica del Consejo de'Go-
bierno para el pr6ximo año, que es
el debate de los Presupuestos.

Encajonados entre esos marcos
programáticos, vemos como más opor-
tuno proponer a sus señorias, desde
el Consejo de Gobierno, una refle-
xi6n poHtica que dé lugar a un de-
bate político y a las resoluciones
consiguientes, sobre, en primer lu-
gar, lo que ha representado el últi-
mo año -a modo de balance de un año
de Consejo de Gobierno-; sobre cuál
es, a nuestro juicio, en estos mo-
mentos, la situación de Asturias;
sobre cuáles son los impulsos polí-
ticos en que, a nuestro modo de
ver, debemos concentrar nuestros es-
fuerzos en el futuro inmediato.
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El año transcurrido, señorfas,
a nuestro juicio, merece un balance
positivo. Ha sido, ante todo, el
año de plasmación de acuerdos o
avances en el camino de una políti-
ca de acuerdos en Asturias. Recorda~
rán que en el programa de Gobierno -
hace algo más de un año- se propo-
nían cuatro grandes áreas -política
de desarrollo autonómico, política
cultural, política de comunicacio-
nes, política en relación con la em-
presa pública implantada en Astu-
rias- en las que era extremadamente
conveniente y .necesario que se pro-
dujese una estrategia conjunta en-
tre todas las fuerzas políticas,
que nos permitiera afrontar esos
problemas con el vigor que propor-
ciona la unidad, con la suma de ca-
pacidades políticas que expresa un
acuerdo entre toda la región.

Ese era el planteamiento' hace
un año. A partir del mismo, se hizo
una oferta a los grupos políticos.
Se suscribieron los acuerdos con Iz-
quierda Unida yesos acuerdos han
sido el marco que ha permitido desa-
rrollar una polftica de consenso, a
lo largo del año transcurrido hasta
ahora.

En materia de desarrollo autonó-
mico, se constituy6 una mesa forma-
da por todas las fuerzas políticas
y, a mi modo de ver, se han produci-
do aproximaciones de gran importan-
cia en algunos asuntos. Creo que
hay una aproximación significativa
a cuál deba ser el horizonte de com-
·petencias, el volumen de competen-
cias que tenga que asumir la Comuni-
dad Autónoma del Principado de Astu-
rias en esta segunda fase de desa-
rrollo autonómico.

Por tanto, creo que hay una
aproximación sustancial en el asun-
to más importante, aunque persistan
diferencias en cuanto a ritmos y
procedimientos. Nuestra voluntad es
integrarnos con carácter inmediato
en la mesa de discusión de la que
forman parte las cuatro fuerzas po-
líticas, sostener las posturas en
su dfa anunciadas ante .esta Cámara
-que son, 16gicamente, coincidentes

con las del Grupo Parlamentario So-
cialista y la Federación· Socialista
Asturiana- en materia de cuál es el
volumen de competencias -ampliación
sustancial-, cuál es el procedimien-
to -cualquiera sirve, pero no vemos
conveniente la reforma total-, cuál
es el protagonismo que debe desempe-
ñar esta Cámara, cuál es el horizon-
te temporal la presente legislatura
autonómica-o y cuál es el método
-consenso a los dos niveles, autonó-
mico y del Estado-.

Esas serán las posiciones que
seguiremos defendiendo, en coheren-
cia con lo anunciado en su dfa, una
vez que se integre el Consejo de Go-
bierno en la mesa constituida entre
las fuerzas políticas.

Pero también tenemos voluntad
de ir ganando tiempo, de ir creando
en paralelo los dispositivos de pre-
paración para la asunción de compe-
tencias, especialmente en los gran-
des paquetes competenciales -sani-
dad y educación-, que aseguren que
la asunción de competencias repre-
sentará una mejora efectiva en la
prestación de los servicios públi-
cos.

En materia de sanidad, los
acuerdos con el INSALUD son una pla-
taforma evidentemente preparatoria
de lo que en su momento haya de ser
la asunción de competencias.

En materia de educación, un gru-
po de trabajo donde estén represen-
tados los distintos estamentos, que
ya ha sido ofrecida a las partes in-
teresadas, debe ser el marco en el
que se produzca .la ·preparación de
la Comunidad Autónoma para la asun-
ción de competencias.

En el segundo gran ámbito en el
que se proponfa la necesidad de
acuerdo, ha habido también un pro-
nunciamiento del Parlamento regio-
nal. El Parlamento regional se ha
pronunciado sobre la polftica de co-
municaciones de Asturias. Ha defini-
do una estrategia para Asturias. Po-
demos lamentar que esa definición
no haya sido capaz de integrar las
posiciones de todas las fuerzas po-
lfticas, que haya sido impuesta. Pe-
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ro, sea cual sea el procedimiento,
dicho pronunciamiento es ahora el
programa en materia de comunicacio-
nes que el Gobierno regional está
obligado a desarrollar y a defender.

Quiero decirles que ya se han
dado los primeros pasos, que ,tene-
mos voluntad de proseguirlos a tra-
vés de grupos de trabajo con los mi-
nisterios implicados, sin perder un
solo dla, que tenemos voluntad de
proseguirlos también a través de
planteamientos comunes con otras co-
munidades autónomas -que serán pre-
cisos en asuntos tales como las co-
municaciones a lo largo de la corni-
sa o en la denominada "Ruta de la
Plata"-, que tenemos voluntad de al-
canzar , resultados en los objetivos
señalados por esta Cámara y que te-
nemos confianza, cada dla más funda-
da, en que el alcanzamiento de esos
objetivos será posible.

Se ha avanzado también, a lo
largo de este año, en la definición
de la postura de la región en mate-
ria de empresa pública. El Gobierno
regional, cumpliendo su compromiso,
presentó el documento base. Sobre
él, se produjo una discusión, un de-
bate técnico, comparecencias en el
seno de la Comisión de representan-
tes de las empresas públicas, y se
obtuvo un acuerdo básico entre la
mayorla de las fuerzas alU repre-
sentadas•.

Ahora, ese documento se encuen-
tra en tramitación parlamentaria,
pero creo que la fase más dificil
de acuerdo se ha producido ya en mu-
chos aspectos, y pienso que, una
vez concluido, debe ser la base pa-
ra una negociación globalizada con
el Gobierno de la nación y con el
Instituto Nacional de Industria so-
bre el papel de la empresa pública
en Asturias.

Pienso que de esa negociación
debe salir una empresa pública mu-
cho más comprometida territorialmen-
te, dinamizadora de la economla as-
turiana, que contribuya a la moder-
nización tecnológica de Asturias y
que tenga capacidad para crear o in-
ducir la creación de empleo que per-

mita sustituir al que resulte del
ajuste en esas mismas empresas.
Pienso que de esa negociación debe
salir un cambio significativo en la
polltica de empresa pública en rela-
ción con Asturias.

Se ha desarrollado también un
esfuerzo de consenso en materia de
polltica cultural. Se creó el Conse-
jo Regional de Cultura y, tras reci-
bir las propuestas para integrarse
en él de los distintos grupos poll-
ticos, este Consejo será constitui-
do de inmediato.

Al mismo tiempo, se elaboraron
por el Gobierno el proyecto de ley
de desarrollo, sobre el articulo 4
del Estatuto de'Autonomla, sobre el
tratamiento del bable o asturiano,
el proyecto de ley, sobre reforma
del IDEA y eL proyecto de ley sobre
reforma de la Fundación de Bellas
Artes. Y ese paquete de iniciativas
legislativas transformadoras de la
polltica cultural de Asturias se ha
ofrecido al consenso de todos los
grupos pollticos, creándose -y ha
sido creada- una mesa de negocia-
ción para alcanzar ese posible con-
senso.

Por nuestra parte, hemos puesto
de manifiesto nuestra plena volun-
tad de acuerdo, aunque ese acuerdo
implique el sacrificio de posicio-
nes integradas en los proyectos le-
gislativos presentados.

Asl pues, éste ha sido un año
en el que se han producido avances
de importancia en la definici6n de
una polltica común en asuntos tan
relevantes para nuestra regi6n como
el desarrollo autonómico, como la
empresa pública, como la polltica
de comunicaciones, como la poUtica
cultural. Creo que esos avances son
una base de gran importancia para
el futuro de Asturias, que son ya
-deben ser cada vez más, en función
de su culminación- un activo regio-
nal, un gran activo regional, cuyo
mérito corresponde o corresponderá
a todos los grupos poUticos aqul
representados. Y es, señorías, un
activo porque únicamente desde el
acuerdo básico en los objetivos y
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desde el acuerdo· blísico en las es-
trategias, tendremos posibilidad
real de alcanzar esos objetivos.

Solamente desde el acuerdo blísi-
co en materia de empresa pública,
solamente desde el acuerdo blísico
en materia de comunicaciones, sola-
mente desde el acuerdo blísicoen ma-
teria de desarrollo autonómico ten-
dremos posibilidad real de conse-
guir que esas políticas signifiquen
una mejora sustancial de la situa-
ción de nuestra región. Solamente
aunando esfuerzos, dando estabili-
dad a los proyectos, logrando que
esos proyectos, en las cuestiones
blísicas,sean los de toda la socie-
dad asturiana. Y conseguir esto s'í
representaría un cambio cualitati-
vo, sustancial, en la vida política
de Asturias, en la historia políti-
ca de Asturias. Esa es una condi-
ción necesaria para la superación
de todos nuestros problemas, por-
que, señorías, una sociedad que
quiera progresar debe tener un rum-
bo, en las grandes cuestiones debe
tener un rumbo, asumido y defendido
por toda la sociedad. Ya conocen la
expresi6n "ningún viento es bueno
para el que no tiene rumbo".

El año transcurrido ha sido un
año de concertación social. Tal co-·
mo habíamos anunciado, se iniciaron
las negociaciones a instancia de
los sindicatos y en el marco de te-
mas señalados por los sindicatos.
Ese era el compromiso contenido en
el programa de Gobierno. ¿Con qué
resultados? Yo les diría que con re-
sultados muy próximos, en algunos
casos idénticos, a los planteados
por los propios interlocutores so-
ciales. Aunque lamente, como lamen-
to, el que no haya sido posible un
acuerdo que integre a todos los in-
terlocutores sociales en Asturias,
no es menos cierto que, incluso con
la parte no firmante, se produjeron
acercamientos significativos que
con toda probabilidad van a permi-
tir -y creo que serlí bueno que así
sea- la participación de todos los
interlocutores sociales en los meca-
nismos de encuentro creados en el

marco de la concertación social. No
ha sido una concertación donde haya-
mos discutido, negociado, resuelto
cuestiones que quedan, obviamente,
fuera de nuestro campo de posibili-
dades.

En una concertación social en
Asturias, no podemos discutir ni la
política salarial ni la política de
rentas, pero hemos negociado y lle-
gado a acuerdos en aspectos .de gran
importancia, en la creación de meca-
nismos de encuentro, de participa-
ción, de compromiso, como son -y la
Clímaratendrlíocasión de conocer de
ello brevemente- el Consejo Económi-
co y Social, el Consejo para la For-
mación Profesional, el Instituto o
Fundación para la Economía Social,
la participación en el Instituto de
Fomento Regional. Se ha dado un pa-
so muy grande en la integraci6n de
los agentes sociales y económicos
de Asturias, en la definición e, in-
directamente, en la influencia so-
bre la política regional. Y se ha
dado un paso muy grande también, a
través de la concertación, en la de-
finición, con los agentes sociales
y económicos, de los grandes compro-
misos estratégicos en materia de co-
municaciones y en materia de empre-
sa pública. .

Creo que la concertaci6n ofrece-
rlísus frutos mlísperceptibles a me-
dio y largo plazo, pero que ha sido
un acontecimiento de gran relevan-
cia, por la ambición estratégica
con que fue planteada por todos los
interlocutores sociales y el grado
de integración que se produjo de to-
dos ellos. Nuestra voluntad es cum-
plir los compromisos allí estableci-
dos y, a través de los instrumentos
previstos, hacer de la concertaci6n
social, no un episodio, sino un es-
tado, una situación permanente y es-
table en Asturias.

El año transcurrido ha sido el
año de la puesta en funcionamiento
o aprobación del dispositivo comple-
to de ayudas para nuestro desarro-
llo; el año en que entró en funcio-
namiento en Asturias la zona de pro-
moción econ6mica, que significa un
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contingente de incentivo superior
al que se haya producido en cual-
quier momento anterior, que, en cua-
tro meses desde junio, ha dado lu-
gar a la entrada de proyectos que
importan seis mil doscientos millo-
nes de pesetas y que, de ser aproba-
dos, comportarían el mantenimiento
o la creación, conjugando las dos
posibilidades, de unos mil seiscien-
tos empleos.

Ha sido el aí'io -hace pocos me-
ses todavía- de la creación de la
zona industrial en declive de Astu-
rias en las comarcas mineras con un
volumen de incentivos importantísi-
mo que ha dado lugar a que se hayan
presentado ya, en el marco de ese
sistema de incentivos, proyectos em-
presariales por importe de dos mil
millones de pesetas que supondrían,
de ser aprobados, el mantenimiento
o la creación, en total, de unos
cuatrocientos cincuenta empleos.

Ha sido el aí'io en que ha entra-
do en funcionamiento el Programa Na-
cional de Interés Comunitario, que
recordarán que fue aprobado en octu-
bre de 1987. Su entrada real, poten-
te, en funcionamiento, se ha produ-
cido a lo largo del presente aí'io
1988.

Ha sido el aí'io en el que se
aprobó por el Gobierno de la na-
ción, a propuesta de Asturias, y se
presentó en la' Comunidad .Económica
Europea el programa RESIDER para
reactivar económicamente y en los
servicios las zonas afectadas por
la reconversión siderGrgica. Y es
el aí'io en el que, una vez aprobado
el reglamento, en el que tenemos la
práctica seguridad de que tendrá ca-
bida la si tuación de Asturias, con-
tamos con alcanzar los beneficios
del programa RENAVAL.

Ha sido ei aí'io en el que se
aprobó la creación de SODECO,ins-
trumento de gran importancia para
la recuperación de nuestras comar-
cas mineras, cuya transcendencia,
desde un punto de vista cuantitati-
vo, no puede limitarse a los qui-
nientos millones de pesetas de capi-
tal de su constitución, porque es

una iniciativa que nace con una po-
tencialidad financiera real, entre
capital y capacidad de endeudamien-
to pactada, de dos mil quinientos
millones de pesetas, cifra que es
superior, en términos relativos, a
la que cualquier sociedad de desa-
rrollo europea haya disfrutado, si
ponemos en comparación ese tamaí'io
financiero con la población a la
que tiene que atender.

En resumen, seí'iorfas, zona de
promoción económica, zona indus-
trial en declive, PNIC, RESIDER,RE-
NAVAL,SODECO.Creo que en este aí'io
se ha creado en Asturias uno de los
sistemas de ayudas e incentivos más
potentes de Espaí'ia, aunque a veces,
seí'ior1as, no baste ·para conseguir
la atracción de algunas empresas.

El aí'io transcurrido, en fin, ha
sido el primer aí'io, desde el comien-
zo de la crisis económica en Espa-
í'ia, en que podemos hablar con clari-
dad, aunque todavía debamos hablar
con cautela, de recuperación econó-
mica. El 87 ha sido el primer aí'io
en el que se produjo un sensible
crecimiento econ6mico en nuestra
economía. SegGn nuestros datos, ya
se había producido en el 85 y en el
86, pero son ya incontestables los
datos y estudios que ponen de mani-
fiesto ese crecimiento del 87. Se-
gGn nuestro estudio -y no tendré in-
conveniente en discutirlo-, se ha
producido un leve crecimiento en el
volumen de empleo, y éste sí es un
dato realmente relevante. Mes sobre
mes idéntico del aí'io anterior, es
1988, por primera vez desde el ini-
cio de la crisis, el año en el que,
en términos absolutos, ha empezado
a disminuir el paro en Asturias. No
les hablo de las tendencias estacio-
nales que son conocidas: julio de
1988 sobre julio de 1987; agosto de
1988 sobre agosto de 1987, Gltimos
datos conocidos.

Ha disminuido el paro en Astu-
rias. Esto no ocurría desde el co-
mienzo de la crisis. Desde luego,
no nos autoriza en absoluto a des-
pertar un sentimiento de optimismo.
Primero, porque una disminuci6n de
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mil parados es un muy menguado fru-
to ante tan gravísimo problema, que
es el que más preocupa, y justifica-
damente, a la sociedad ·asturiana.
Segundo, porque no ha·y certeza de
que esa tendencia se mantenga. No
hablo de la estacionalidad -en oto-
ño siempre se produce un aumento
del desempleo-, hablo de que no hay
certeza de que la tendencia de re-
ducci6n, mes sobre 'mes, pueda man-
tenerse. Pero tampoco tenemos dere-
cho a restar importancia a este da-
to. Por primera vez desde el inicio
de la crisis econ6mica, podemos ha-
blar de reducci6n en términos abso-
lutos de la crifra de parados en
nuestra regi6n.

Son muy favorables, en el últi-
mo año, igualmente, los ·datos de
consumo -no les cansaré con cifras-,
de ahorro, de inversi6n. En inver-
si6n, les ofrezco un solo dato: en
el primer semestre de 1988, que es
el último período conocido en rela-
ci6n con igual período del año ante-
rior, 1987, se produjo un incremen-
to del ciento cincuenta por ciento
en la inversi6n que figura en el Re-
gistro industrial de casi el ciento
por ciento en la constituci6n en el
capital de constituci6n de nuevas
sociedades que figura en el Regis-
tro.mercantil.

Ahora bien, señorías, este año
-que es mucho mejor que cualquiera
de los anteriores- debe situarse en
el marco de un proceso que venimos
denominando la larga transici6n eco-
n6mica de Asturias. Es, probablemen-
te, el proceso de cambio más profun-
do que haya experimentado Asturias
en este siglo.

Creo que, por honradez, estamos
obligados a decir que en ese marco
en que la situaci6n ha mejorado
-aunque es probable, no seguro, que
siga mejorando-, también con toda
probabilidad tendremos durante bas-
tantes años tasas de crecimiento
más bajas que el conjunto nacional,
aunque nuestro objetivo sea alcan-
zar por lo menos la media de creci-
miento del conjunto nacional. Ten-
dremos durante muchos años proble-

mas y tensiones en los grandes sec-
tores econ6micos tradicionales de
la regi6n.

Tendremos, señorías, problemas
y tensiones en la minería, para ir
corrigiendo la tendencia al creci-
miento de los déficit de las gran-
des empresas públicas, de cuya co-
rrecci6n de la tendencia al creci-
miento depende la supervivencia a
largo plazo de la minería.

Tendremos problemas y tensiones
en la siderurgia hasta conseguir
equilibrar los resultados, hacer de
ENSIDESA una planta competitiva y
liberarla definitivamente del ries-
go de ajustes de la Comunidad Econ6-
mica Europea.

Tendremos problemas y tensiones
en otros sectores, como la construc-
ci6n naval, hasta conseguir una car-
tera de contrataciones suficiente y
estable. .

Tendremos, señorías, problemas
y tensiones en sectores como el
agrario, hasta conseguir una mejora
de las rentas de nuestros campesi-
nos que se produzca sin expandir la
producci6n ni presionar sistemática-
mente sobre los precios, porque nin-
guno de esos dos caminos conduci-
ría, a medio plazo, a un resultado
·satisfactorio.

Señorías, negar la realidad de
esos problemas, presentes o laten-
tes, sería negar la evidencia. Pe-
ro, igualmente, creo que en todos
esos casos, en todos, hemos dejado
atrás la fase más difícil de la cri-
sis, incluso en algunos de ellos po-
demos hablar de franca recupera-
ci6n.

Yo les diría que esa larga tran-
sici6n de Asturias, que es un cam-
bio de modelo econ6mico y social y,
en buena medida, cultural, de nues-
tra regi6n, se está desarrollando
de manera que, por 10 menos, no po-
demos consierar insatisfactoria, a
la vista de las dificultades que
ese cambio representaba. Esa trans-
formaci6n en la composici6n econ6mi-
ea de la regi6n es evidente.

Según un reciente estudio de SA-
DEI, todavía no publicado, entre
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1980 Y el 87, sobre el conjunto del
empleo de la región, que· creció
aproximadamente en ese período en
un cuatro por ciento, entre 1980 y
el 87, disminuyó la participación
del empleo agrario, aproximadamente
en un punto; disminuyó la participa-
ción del empleo industrial, cerca
de siete puntos; aumentó ligeramen-
te en la construcción y aumentó en
el sector servicios en más de siete
puntos, hasta. constituir, en estos
momentos, prácticamente la mitad -y
en términos de producto interior
bruto, es semejante- la mitad del
empleo en Asturias, exactamente un
47,84 por ciento.

Yeso, sefforias, es una transi-
ción, una transformación profunda
que se está produciendo en nuestra
economía, que se está produciendo
en nuestra sociedad y que se está
produ·ciendo por ahora sin que com-
porte una disminución del número
agregado de empleos en la región
que, desde 1980 hasta el 87, cre-
ció, según ese estudio, un cuatro
por ciento, especialmente a partir
de 1985.

En términos de producción, la
transformación es semejante y única-
mente les apunto sobre el significa-
do de ese cambio. ¿Qué es lo que
significa esa transformación, esa
transición? Unicamente les apunto
que en la Comunidad Económica Euro-
pea el sector dé los servicios, que
se ha desarrollado de una forma tan
notable en Asturias, supone casi el
sesenta por ciento de los empleos
(exactamente, el 58,48), es decir,
diez puntos más que en Asturias. La
tendencia al desarrollo en todos
los países avanzados es ésa y ésa
es la tendencia a que está sometida
también nuestra región, aunque des-
de luego cada región tenga sus ca-
racterísticas y en Asturias estemos
obligados a fortalecer y a moderni-
zar, a poner al día y a defender
nuestro sector industrial.

Lo que intento señalar, seño-
rías, es la profundidad de las
transformaciones estructurales que
a lo largo de estos años está expe-

rimentando nuestra región. Todo
eso, señorías, es lo que ha signifi-
cado como más relevante y desde un
juicio inevitablemente subjetivo lo
ocurrido en las grandes cuestiones
de un año para acá. Lo que ha ocu-
rrido es que Asturias tiene -y, en
buena medida, esto es expresión de
este año de política regional; méri-
to de todos, en buena medida tam-
bién~ Asturias tiene o está a punto
de tener y, desde luego, debe tener
una estrategia global y consensuada
o en camino de consenso en sus gran-
des cuestiones: desarrollo autonómi-
co, comunicaciones, empresa públi-
ca, política cultural.

Asturias tiene un marco estable
de relaciones y de participación de
los principales interlocutores so-
ciales de la región. Asturias tiene
un muy completo sistema de ayudas e
incentivos para su desarrollo. Y As-
turias tiene una situación económi-
ca difícil ciertamente, pero estabi-
lizada y en ligera recuperación, en
una región que está cambiando, seño-
das, más aprisa de 10 que algunos
piensan o quieren.

Esas cuatro cosas que, en gran
parte, son el resultado del esfuer-
zo realizado por todos a 10 largo
del último año constituyen una base
de partida de gran importancia para
el futuro de nuestra región. Yo les
diría que por los caminos iniciados
-insisto, que hemos iniciado todos-
tenemos una oportunidad histórica
para situarnos, de aquí a fin de si-
glo, otra vez en los lugares de ca-
beza de nuestro país.

Desde esa base partida que ha
costado mucho esfuerzo preparar,
después de haber superado 10 peor
de la crisis que nos ha ocupado y
preocupado, especialmente en los
años anteriores, desde esa base de
partida, ¿qué hacer? Yo creo que 10
que hay que hacer es dar un paso de-
cidido empujando el cambio, empujan-
do la transformación de Asturias,
pilotando, liderando ese esfuerzo
de transición económica que nos con-
duzca a un nuevo modelo, en lugar
de ir a remolque de esa transforma-
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ci6n que, en todo caso, se produci-
rá y que nos impediría dirigirla,
ordenarla, planificarla y hacer que
redunde de una forma neta en benefi-
cio de la regi6n.

Entre la mirada al pasado, seBo-
rías -la nostalgia-, y la mirada al
futuro-el proyecto-, lo que hay que
hacer es optar claramente por la'se-
gunda actitud, y por supuesto sin
perder contacto con la realidad y
defendiendo todo lo que hoy consti-
tuye nuestro sostén econ6mico y so-
cial.

Voy a exponer brevemente, muy
brevemente, algunos aspectos de lo
que a mi modo de ver constituiría
un nuevo paso adelante, un nuevo im-
pulso, un nuevo empuj6n en ese es-
fuerzo de transformaci6n de la re-
gi6n. Son algunos aspectos y proyec-
tos a los que nos proponemos dar la
debida prioridad en la fase que se
inicia con este debate.

En primer lugar, seBorias, creo
que a partir de ahora debemos redo-
blar el esfuerzo, hacer un esfuerzo
muy grande realmente en materia de
formaci6n, de investigaci6n y de de-
sarrollo·tecno16gico.

Se están dando pasos importan-
tes. Estos días se constituirá, al
fin, el Consejo de Formaci6n Profe-
sional, que debe de ser el marco en
el que se elabore y se discuta el
Plan de formaci6n profesional de As-
turias. Me parece que esta misma se-
mana, tras la toma de posesi6n del
nuevo equipo de gobierno de la Uni-
versidad, va a quedar constituida
la Comisi6n Regional de Investiga-
ci6n, cuyo principal. cometido será
precisamente la elaboraci6n y ges-
ti6n de un Plan regional de investi-
gaci6n, primer esfuerzo de esa natu-
raleza que se produce en Asturias y
uno de los primeros que se produce
a nivel regional en nuestro pais.

En el proyecto de Presupuestos
para 1989, se amplia muy notablemen-
te la partida destinada al fomento
de la investigaci6n. Están. a punto
de concluir las obras del nuevo Ins-
tituto de Productos Lácteos, que de-
be ser el soporte de investigaci6n

y de desarrollo tecno16gico de las
actividades transformadoras de la
leche en Asturias. Creo que en las
pr6ximas semanas podremos sacar a
contrataci6n -los proyectos están a
punto de culminar- los proyectos de
Instituto de Nuevos Materiales y de
Parque Tecno16gico de Asturias, que
estaban contemplados en el Programa
Nacional de Interés Comunitario.

Por tanto, seBorias, Asturias
puede tener en los pr6ximos aBos un
soporte de investigaci6n y de desa-
rrollo tecno16gico realmente impor-
tante.

Ahora bien, la base para que to-
do eso fructifique depende de dos
cosas. La primera que realmente se
integre plenamente en ese esfuerzo
la Universidad de Oviedo, la Univer-
sidad asturiana. La segunda, que se
consiga efectivamente la articula-
ci6n de un esfuerzo conjunto entre
la Universidad, las instituciones
que tienen encomendada la investiga-
ci6n, la Administraci6n y las pro-
pias empresas. Dije, todavía hace
muy pocos dias, en la toma de pose-
si6n del nuevo equipo de la Univer-
sidad, de su Rector y de su equipo
de gobierno, al tiempo que ponía de
manifiesto nuestra confianza en que
su labor sería fructífera en estas
mismas direcciones y al tiempo que
le ofrecia sin matizaciones nuestro
apoyo, que nuestra Universidad de-
bía ponerse al dia. Que debe poner-
se al dia en su capacidad para la
investigaci6n aplicada, siendo muy
importante la investigaci6n básica,
pero que debe culminar en procesos
que tengan utilidad para el desarro-
llo de la ecoriomía. Que debe poner-
se al dia en su capacidad para rela-
cionarse realmente· con las empre-
sas, para que el mundo de la empre-
sa y el mundo de la Universidad no
sean dos mundos separados. Que debe
ponerse al día también en su capaci-
dad para establecer nuevas enseBan-
zas, que den satisfacci6n a las de-
mandas de una sociedad que quiere
desarrollarse y abrirse a nuevos
sectores.

Yo quiero decirles, seBorias,
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que desde luego seremos respetuo-
sos, escrupulosamente respetuosos
con la autonomía universitaria, pe-
ro que desde las atribuciones del
Estatuto de Autonomía para Astu-
rias, en materia de planificación
educativa, de propuesta de planifi-
cación educativa, nos proponemos
elaborar con la Universidad un plan
a largo plazo que pueda contemplar
instalaciones, titulaciones, políti-
ca de investigación y de colabora-
ción con la empresa. Estaremos dis-
puestos a colaborar con la Universi-
dad en la defensa de ese plan; esta-
remos dispuestos, en la medida de
nuestras posibilidades, a colaborar
con la Universidad en su realiza-
ción.

En suma, sefforías, a través de
ese conjunto de iniciativas, muchas
de ellas en marcha -no estoy hablan-
do de proyectos que haya que ini-
ciar, sino de proyectos que, en al-
gunos casos, están a punto de culmi-
nar y, en otros, están avanzados-,
creo que el fomento de la investiga-
ción y el desarrollo tecnológico de
Asturias debe ser una de las priori-
dades políticas del Gobierno regio-
nal. Esa será la base más real para
el desarrollo futuro de Asturias.
Esa será la base de inteligencia
que nos permitirá construir el nue-
vo desarrollo económico de la re-
gión.

En segundo lugar, segundo gran
sesgo, línea, dirección en la que
creo que tenemos que orientar nues-
tro esfuerzo, a partir de este mo-
mento. Es necesario pasar a una fa-
se de mayor compromiso en la políti-
ca de fomento de la economía en re-
lación con determinados sectores.

Pensamos que, dentro de un mar-
co de apoyo a todo clase de inicia-
tivas que creen empleo y que permi-
tan desarrollar la economía, esta-
mos obligados, si queremos obtener
resultados tangibles, a hacer apues-
tas selectivas sobre determinados
sectores, sobre aquéllos que tengan
mayor capacidad de crecimiento en
función de la base real de que dis-
pongan, en Asturias.

Por tanto, nos proponemos en-
trar, sefforías,en una fase de pla-
nes sectoriales elaborados con las
empresas y en cuya gestión puedan
participar o colaborar los agentes
económicos y sociales. Hasta ahora,
se ha creado un marco de ayudas y
dentro de ese marco se ha fomentado
la economía. Creo que debemos ahora
concentrar esfuerzos, especialmente
en determinados sectores, con arre-
glo a planes previamente elabora-
dos. ¿Cómo serán esos planes? A mi
juicio, deben estar caracterizados
por los siguientes rasgos:

-Los planes sectoriales concer-
tados establecerán el horizonte y
los objetivos para los sectores ele-
gidos a medio y.largo plazo.

-Supondrán la concentración de
ayudas, programas e instrumentos en
relación con esos objetivos y ese
horizonte.

-Tratarán de implicar en su de-
sarrollo a otras instituciones, es-
pecialmente a los centros de inves-
tigación y a la Universidad.

Por tanto, son planes que deben
contemplar toda la cadena que va
desde la investigación hasta la pro-
ducción.

Tal y como acabo de decir, se
elaborarán y se gestionarán de for-

.ma compartida con los empresarios y
con los agentes económicos y, en mi
opinión, deberán tener sus propios
mecanismos de gestión, el de cada
plan. .

Debe actuarse sobre sectores en
los que ya haya una base real en As-
turias y que, a través de estos pro-
gramas concertados, puedan experi-
mentar un crecimiento cuantitativo
y cualitativo. No se trata, por tan-
to, de inventar nuevos sectores en
Asturias, sino de desarrollar la po-
tencialidad de crecimiento de los
ya existentes.

En principio, sefforías,estamos
pensando en cuatro grandes sectores.

En primer lugar, el sector del
turismo. Durante estos affos, se ha
desarrollado una política -imagina-
tiva, creo- difícil, porque signifi-
caba la penetraci6n en un ámbito



2126 4-10-88 Diario de Sesiones/P Núm. 41

que no tenia que ver con la sensibi-
lidad cultural- de nuestra regi6n.
Se está creando una infraestructura
tur1stica y hostelera, se ha hecho
un esfuerzo de promoc16n, se ha cre-
ado una red de informaci6n; hay ya
toda una gama de proyectos en rela-
ci6n con el turismo que constituyen
la base necesaria y, a mi modo de
ver, suficiente para acometer un am-
bicioso plan, a medio y largo pla-
zo. Un ambicioso plan que debe con-
templar politica de infraestructu-
ras, recursos turisticos, formaci6n
profesional, red hostelera, informa-
ci6n, instalaciones de ocio comple-
mentarias del turismo, promoci6n,
etc€tera.

Por tanto, desde el camino reco-
rrido, desde la base que nos propor-
ciona, desde los datos que ponen de
manifiesto que ha habido un incre-
mento muy considerable del turismo
en Asturias y que €sta puede conver-
tirse en una de las grandes indus-
trias regionales, creemos estar
obligados a proponer a los agentes
econ6micos implicados, la elabora-
ci6n con ellos, la definici6n de la
estrategia con ellos, la gesti6n
con ellos, de un plan, a medio y
largo plazo, que pueda significar
el despegue definitivo de este sec-
tor en Asturias.

En segundo lugar, estamos pen-
sando en un programa que permita de-
sarrollar producciones agrarias más
transformadas, tanto en la leche -
segunda y tercera transformaci6n de
la leche- como en la carne -carnes
rojas- y en los productos horto-
fruticolas. Hay un campo en el que
es necesario avanzar en el proceso
industrial para estar en condicio-
nes de ofrecer algo que está deman-
dando el mercado y que, en estos mo-
mentos, puede producir Asturias.

En tercer lugar, pensamos en el
sector de la acuicultura, los culti-
vos marinos, donde hay base ya sufi-
ciente. Son bas,tantes años de pa-
ciente investigaci6n, de experien-
cias en distintos puntos de Astu-
rias, de creaci6n de algunas infra-
estructuras tan importantes como la

nueva depuradora de moluscos de Cas-
tropo!. Y desde esas bases, desde
ese camino recorrido, también en un
territorio que estaba inexplorado
en nuestra regi6n, creemos estar en
condiciones de desarrollar con las
empresas un plan a medio y largo
plazo que permita el desarrollo de
este sector.

El cuarto sector es el de los
materiales y los nuevos materiales.
Es decir, desarrollos a partir de
producciones que en muchos casos
son tradicionales en Asturias: de
metales férreos, no f€rreos, mate-
riales cerámicos y refractarios, ,vi-
drio, fibJ;"asy materiales compues-
tos. En todos estos sectores existe
una base industrial real que, com-
plementada con el esfuerzo de inves-
tigaci6n y con el apoyo que debe su-
ministrar el Instituto de Nuevos Ma-
teriales, debe permitir que todo es-
te conjunto de pequeños sectores ex-
perimente un salto cualitativo so-
bre una base que es muy real, que
no es fruto de la invenci6n o de la
imaginaci6n, pero que está exigien-
do, para sostener, poner al dia y
desarrollar esos sectores, un es-
fuerzo de esa naturaleza.

Nuestro prop6sito, señorias, es
concluir la preparaci6n de los ante-
proyectos de planes sectoriales con-
certados que, ya se están elaboran-
do de aqui a fin 'de año para, a con-
tinuaci6n, iniciar la negociaci6n
con los agentes econ6micos y socia-
les, su puesta en práctica con los
sectores implicados.

Quiero decirles que estos pla-
nes no queremos hacerlos sobre los
empresarios, para los empresarios,
sino con los empresarios. Que el de-
sarrollo econ6mico de la regi6n de-
be integrar cada vez más, como agen-
te promotor, como agente de empren-
dimiento, como agente innovador, co-
mo agente con capacidad para asumir
riesgos y crear novedad en Astu-
rias, el papel del empresario. Rom-
piendo manias hist6ricas -a pesar
de que Ortega, en su discurso en el
teatro Campoamor, decía que la nues-
tra era una sociedad sin manias-,
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debemos todos,· las administraciones
pGblicas y el conjunto de la socie-
dad, otorgar al sector empresarial
el papel que debe asumir y que tene-
mos derecho a exigir que asuma como
motor principal del desarrollo eco-
n6mico de nuestra.regi6n.

En suma, señorías, pensamos que
es obligado pasar a una fase más de-
cidida, más comprometida y más pla-
nificada en la poUtica de fomento
y promoci6n econ6mica de Asturias.

En tercer lugar, tercer sesgo
que creo que debemos aplicar a nues-
tra política, desde Asturias tene-
mos que poner en práctica una polí-
tica de mayor apertura al exterior.

Mayor apertura hacia otras comu-
nidades aut6nomas de Espaffa, con
las que estamos obligados a colabo-
rar, con las que la colaboraci6n se-
rá necesaria para sostener estrate-
gias comunes -por ejemplo, en mate-
ria de comunicaciones-, cuya colabo-
raci6n será necesaria para desarro-
llar proyectos comunes -por ejem-
plo, la línea marítima con Bretaffa
o, por ejemplo, si el conjunto de
fuerzas políticas as! lo decide, el
tercer canal federado-o

Mayor apertura a la colabora-
ci6n con otras comunidades aut6no-
mas.

Mayor apertura también hacia
otras regiones europeas, cuya utili-
dad no reside solamente en el inter-
cambio de experiencias, sino que fa-
vorece intercambios tecno16gicos,
de transferencia tecno16gica y esta-
mos empezando a obtener frutos; fa-
vorece intercambios comerciales, fa-
vorece intercambios y desarrollos
empresariales.

Creo que debemos seguir caminos
ya iniciados, que no podemos dis-
persarnos. Caminos ya iniciados con
la regi6n de Bretaffa, también los
ya iniciados con la regi6n de
Strathclyde, caminos que habrá que
reforzar, probablemente, con la re-
gi6n de Renania-Westfalia con la
que ha habido contactos, especial-
mente a nivel municipal. Caminos ya
iniciados con la regi6n Nord-Pas de
Calais, de Francia. Creo que hay

una gama de relaciones interregiona-
les, con regiones de otros países
de Europa, ya iniciadas, algunas en
franco desarrollo, a la que todos
deberíamos dedicar nuestra atenci6n
y nuestro tiempo, el Gobierno y la
oposici6n, porque esa apertura co-
mercial, tecno16gica, cultural tam-
bién, de horiZontes va a signifi-
car, en buena medida, el vencimien-
to de esa intransitividad que tam-
bién Ortega reprochaba a Asturias y
que está en la raíz de muchos de
los males de nuestra regi6n.

Creo que es una forma también
de contribuir, sefforías,a la cons-
trucci6n de la unidad de Europa. Ha-
ce muy pocos días, en la regi6n de
Bretaffa, expuse modestamente esta
idea: la construcci6n de la unidad
de Europa se realiza por supuesto
en los .grandes despachos europeos y
entre estados. Pero también en esta
gama, en esta serie de pequeffasre-
laciones entre regiones, que vayan
urdiendo -hilo a hilo- una trama de
unidad que finalmente sea el grueso
cable que una al continente euro-
peo. Y ésa es una contribuci6n que
debemos hacer desde la regi6n.

Mayor apertura también en los
programas europeos que tienen prota-
gonismo empresarial, los programas
ISPRIM y COMET, en materia de trans-
ferencia de tecnología y de desarro-
llo de gesti6n empresarial; el pro-
grama FEOGA orientaci6n, en materia
de ayuda a las nuevas empresas en
el sector agropecuario. Creo que ha
habido un esfuerzo insuficiente,
por parte del mundo de la empresa,
en esa apertura e integraci6n a los
programas europeos.

Mayor apertura, señorias, en
fin, en el esfuerzo de captaci6n de
inversiones, un esfuerzo que es ne-
cesario proseguir e intensificar y,
señorlas, un esfuerzo en el que
quiero insistir hoy, precisamente
hoy, día en el que algunos pueden
tener la tentaci6n de arrojar la
toalla de esa política y anunciar
que por ese camino nunca se obten-
drán resultados. Si alguien tiene
ese pensamiento, aléje10. Ese es el
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camino adecuado, ése es el único ca-
mino posible para una parte de la
renovación industrial y tecnológica
de la región; y creo que, por el
contrario, el fracaso producido nos
debe inducir a redoblar el esfuerzo
en una política de relaciones y en
una política de imagen de Asturias
que nos permita empezar a tener exi-
tos de importancia.

Señoras y señores diputados, co-
mo les decía al principio, la polí-
tica para la legislatura está en el
programa de Gobierno. La estrategia
en las grandes cuestiones está defi-
nida en el marco de los acuerdos y
negociaciones que se han venido de-
sarrollando y se desarrollarán. La

'poHtica global de empleo fue pro-
puesta en el pasado debate, el año
pasado, y constituye el marco en el
que estamos desarrollando todas las
iniciativas allí señaladas.

Lo que he pretendido hoyes se-
ñalar tres grandes caminos, direc-
ciones, prioridades o sesgos dentro
del marco de aquella política: prio-
ridad por la investigación y el de-
sarrollo tecnológico; prioridad en
favor de planes sectoriales concer-
tados en sectores que teng~n futuro
y base real en Asturias; prioridad
en la política de apertura de Astu-
rias al exterior.

En definitiva, señorías, Astu-
rias debe seguir cambiando; Astu-
rias tiene derecho al futuro y, en
consecuencia, a cambiar. Ese cambio
será costoso. Durante mucho tiempo
tendremos más fracasos que éxitos.
Ese cambio es inexorable. Por tan-
to, se producirá, incluso, pese a
nuestra voluntad y es obligado que
tengamos capacidad para dirigirlo.

Asturias -les decía- tiene dere-
cho al futuro; no puede hipotecar-
nos ni la historia ni el factor li-
mitativo que todavía durante mucho
tiempo representarán los problemas
de los sectores tradicionales.

Que nadie se engañe: estamos
dispuestos a defender esos secto-'
res, cueste 10 que cueste, pero sin
renunciar al futuro J sin permitir
que la atención a esos problemas

ocupe todas y cada una de nuestras
energías, sin permitir que la aten-
ción de esos problemas agote todas
nuestras preocupaciones. Tenemos
que preocuparnos también del futuro
sin permitir que la atención a esos
problemas monopolice nuestra ima-
gen, sin permitir'que la atención a
esos problemas llegue a hacerse ob-
sesiva y no deje espacio para ir
concibiendo y construyendo el futu-
ro de Asturias.

Ese cambio que se ha iniciado,
señorías, debe conducir a una socie-
dad más integrada, más ordenada y
más justa. Por tanto, no estamos ha-
blando de impulsar simplemente el
crecimiento económico, arduo esfuer-
zo sería ya ese impulso.

En otras ocasiones he dicho que
no se debe confundir crecimiento
económico con desarrollo. El creci-
miento económico es desarrollo si
no se hace a costa de la naturale-
za. El crecimiento económico es de-
sarrollo, contribuye a la justicia
territorial. El crecimiento económi-
co es desarrollo si no se hace a
costa de la igualdad, sino que favo-
rece la misma y la justicia social.

Para que ese crecimiento que
queremos impulsar e incrementar en
Asturias sea verdaderamente un desa-
rrollo, creo que tienen que produ-
cirse varias condiciones:

-En primer' lugar, que tenga lu-
gar en un marco de máximo consenso
político y social. Sólo en dicho
marco la transformación de Asturias
será posible, porque es una trans-
formación que va a requerir un gran
esfuerzo; porque es una transforma-
ción que requiere el trabajo de to-
dos y aunar voluntades; y porque só-
lo así esa transformación se lleva-
rá a cabo sin abrir nuevas grietas
en la sociedad asturiana, que tiene
derecho a un futuro sin las fractu-
ras que proyecta sobre nuestra pre-
sencia en la memoria de esta región.

-En segundo lugar, esa transfor-
mación tiene que producirse ordena-
da y planificadamente. Pienso que
es necesario reforzar los mecanis-
mos de planificación regional. Y ha-
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b10, no de una planificación que
sea el resultado del despotismo de
la Administración regional, sino de
la integraci6n concertada de intere-
ses al servicio de objetivos. Es
verdad que no está de moda hablar
de planificación. A veces se habla
más, en muchos círculos econ6micos,
de desregulación que de planifica-
ci6n. Sin embargo, de que haya real-
mente un desarrollo planificado y
ordenado a largo plazo va a depen-
der el bienestar de los asturianos,
que ésta sea realmente una sociedad
de bienestar y, a largo plazo tam-
bién, no lo duden -a pesar de las
aparentes ventajas inmediatas que
provoca la desregulaci6n-, va a re-
presentar ventajas relativas en As-
turias para la 10calizaci6n empresa-
rial.

Ese reforzamiento de la planifi-
caci6n debe producirse, primero,
sectorialmente -es decir, en el mar-
co de los diversos planes de inver-
s160, infraestructuras, equipamien-
tos, servicios, en el marco de la
futura Ley de Ordenación Agraria
que está en trámite de consulta en
el Consejo de Estado, en el marco
del Plan forestal, de los planes de
investigaci6n y formaci6n profesio-
nal y de los planes económicos con-
certados que antes anuncié-, espe-
cialmente, territorialmente, debe
producirse a través de las directri-
ces de ordenaci6n del territorio,
cuyo avance está prácticamente con-
cluido y que parten de la siguiente
premisa, que me permito transcribir-
les, porque expresa y sintetiza con
mucha exactitud cuál es el propósi-
to y la carencia a la que tratan de
dar una respuesta satisfactoria. Di-
ce el proyecto de directrices en su
preámbulo: "Se debe producir un cam-
bio cualitativo en la programaci6n
regional del territorio. Ni la suma
de los planeamientos urbanísticos
municipales .ni la superposición de
las diferentes políticas sectoria-
les aplicadas a nivel regional son
suficientes para definir un adecua-
do sistema de relaciones espaciales
y de uso del territorio".

Ese vacío de planificaci6n te-
rritorial, compatible con los mu-
chos avances que se han producido a
lo largo de estos aBos -solamente
hay base ahora para plantear unas
directrices de ordenaci6n del terri-
torio- es el vacío que debe ocupar
esta nueva figura que nos propone-
mos impulsar de inmediato y que res-
ponde a un estudio que ya está en
f ase de avance y, en con~ecuencia,
de inicio de tramitaci6n.

Finalmente, el instrumento de
planificaci6n de la inversi6n públi-
ca, será el .nuevo Plan de Desarro-
llo Regional, cuyo documento queda-
rá terminado en lo que queda de
año, para iniciarse el debate con
participación de los agentes socia-
les y econ6micos de la regi6n y con
un contenido' más rico, prolijo y
avanzado que el que tuvo el ante-
rior.

Dentro de ese cuadro de mayor
planificaci6n, vamos a prestar prio-
ridad a la política medioambiental
y, de forma muy especial, a la de
saneamiento fluvial y de nuestras
costas.

Les voy a plantear cuál es nues-
tro prop6sito. Puede parecerles muy
ambicioso, pero es nuestro prop6si-
to y nuestra voluntad dejar planifi-
cado y en avanzada ejecuci6n el sa-
neamiento integral de Asturias, den-
tro de la presente legislatura.

Esa política de planificaci6n,
seBorías, no siempre es comprendi-
da, casi siempre es mal interpreta-
da o tergiversada. Para algunos, ha-
blar de planificaci6n les sugiere
la idea de limitaciones al desarro-
llo. Para nosotros, señor!as, un de-
sarrollo no ordenado ni equilibrado
no es desarrollo. Yo les aseguro
que éste es un asunto que está cla-
ro en todas las sociedades avanza-
das, que está claro en todos los pa-
íses desarrollados de nuestro entor-
no económico, social y político de
la Comunidad Econ6mica Europea y
que debe estar claro también en As-
turias.

En tercer lugar, la transforma-
c160 a que antes hice referencia,
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para que sea realmente progresista,
debe hacerse sin bajar la· guardia
en el esfuerzo de reequilibrio y en
la política distributiva. Esto, des-
de un punto de vista territorial,
consiste en proseguir una mayor con-
centración de inversiones por habi-
tante en las zonas más deprimidas o
declinantes de Asturias, favorecien-
do, además, la aparición en estas
zonas de nuevas economías que les
permitan un cierto desarrollo auto-
sostenido. El que entre los planes
sectoriales figure el del sector tu-
rístico, el de la acuicultura o el
de la transformación de ciertos pro-
ductos agrícolas, que tendrán un de-
sarrollo principal o muy importante
en zonas tradicionalmente rurales y
atrasadas de nuestra región, deberá
permitir que·ese esfuerzo de reequi-
11brio no se traduzca únicamente en
una mayor disponibilidad de equipa-
mientos, sino en un desarrollo real
de la economía potencial de las zo-
nas tradicionalmente marginadas de
Asturias.

Desde un punto de vista social,
el reequi11brio debe significar el
sostenimiento y el refuerzo de los
grandes programas sociales en curso
o en proyecto, que sus señorías ya
conocen, y que dieron lugar a deba-
tes a lo largo de la pasada legisla-
tura y de ésta.

En estos momentos, se han ini-
ciado de una forma que creo vigoro-
sa los programas para los jóvenes,
desde la Consejería de la Juventud.
Está a punto de iniciarse el Plan
del Anciano, desde la Consejería de
Sanidad y Servicios Sociales, que
debe significar un cambio cualitati-
vo en la atención pública hacia la
ancianidad en nuestra región.

En pocas palabras, señorías, en
ese marco de transformaci6n, de cam-
bio, que queremos impulsar desde As-
turias, el reforzamiento de la pla-
nificaci6n y la prosecución del ree-
quilibrio y la redistribución son
dos señas de identidad que deberá
exhibir y practicar ese esfuerzo de
cambio de Asturias para que podamos
decir que realmente es un cambio

progresista.
He ahí, señoras y señores dipu-

tados, nuestra idea, que creo haber
expuesto con suficiente brevedad;
la idea del Gobierno, de lo que ha
sido el curso político reciente des-
de el debate del pasado año, de lo
que .es la situación global de Astu-
rias, de sus grandes rasgos, espe-
cialmente los rasgos económicos y
de la inflexión que, a nuestro jui-
,cio -a juicio del Consejo de Gobier-
no-, debemos dar a nuestra política
en el futuro inmediato, es decir,
los tres propósitos que asignaba a
mi intervención al comienzo de ésta.

Pero todo ello, señorías, exige
el cumplimiento de un requisito: el
requisito es que Asturias tenga un
Gobierno estable. Esto quiere decir
estabilidad, entendida no solamente
como mantenimiento sin grandes so-
bresaltos del Ejecutivo y de su la-
bor. Eso quiere decir, también, es-
tabilidad de un programa, estabili-
dad de unos contenidos de Gobierno
para dar un sentido de continuidad
a esa política.

Ahora bien, señorías, 1989 será
un año electoral en elecciones euro-
peas; 1990 será un año electoral de
elecciones generales; 1991, por su-
puesto, será un año electoral de
elecciones auton6micas. Y ese cua-
dro, tendrán que convenir conmigo
en que, en principio, no favorece
-la experiencia, no sólo de Astu-
rias, sino universal, así lo dice-
no favorece la disposición al com-
promiso y a la corresponsabilidad
de las fuerzas políticas que no es-
tán en el Gobierno.

El año pasado se alcanzaron pac-
tos, un marco de pactos futuros,
con Izquierda Unida, en algunas
grandes cuestiones, y hubo un acuer-
do con Izquierda Unida en materia
de Presupuestos. Tengo que decir
que ha sido, pienso, una f6rmula vá-
lida para Asturias; ha sido una fór-
mula válida para Asturias pero que,
en principio, en cuanto al pacto
presupuestario, caduca con el ac-
tual ejercicio presupuestario.

Quiero decirles que Asturias ne-
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cesita un cuadro estable de goberna-
bilidad. En mi opini6n, sin descar-
tar ninguna f6rmula, ese cuadro de
gobernabilidad exige, como mínimo,
primero, consecuci6n de acuerdos en
las cuatro grandes cuestiones pro-
puestas: autonomía, comunicaciones,
empresa pública, política cultural.
Es decir, en las tres pendientes,
puesto que en comunicaciones ya se
ha obtenido (si me apuran, en las
dos y media, puesto que en la empre-
sa pública creo que es posible que
culmine un acuerdo). Consecuci6n de
acuerdos en esas grandes cuestio-
nes, primera condici6n para asegu-
rar la gobernabilidad, entendida,
no simplemente como la tranquilidad
de un Ejecutivo, sino como la posi-
bilidad de afrontar las tareas siem-
pre difíciles de la superaci6n de
nuestra crisis y de la puesta en
marcha del desarrollo de Asturias.

En segundo lugar, como mínimo,
acuerdos presupuestarios que, en la
medida en ~ue contengan un compromi-
so polítiéo de gasto y de programa
para ese año, puedan tener cierta
proyecci6n sobre la práctica parla-
mentaria. Desde luego, señorías, no
es un tema que deba ser materia de
discusi6n o de negociaci6n en este
debate. No es s610 así como se ha-
cen ,las cosas: corresponde a las
fuerzas políticas, a través de las
negociaciones que en su momento de-
sarrollen.

Pero tampoco sería 16gico que
les hablara de la orientaci6n polí-
tica general de este Consejo de Go-
bierno, ,sin aludir a una cuesti6n,
tan determinante para poder desarro-
llar lo que aquí se propone, como
la que acabo de mencionar, y sin
mencionar, sin hacer a1u8i60, a
cuál es ia posici6n de quien les ha-
bla.

Asturias, sefforlas, es un re-
gi6n en cambio, es una regi6n en
transformaci6n; en última instan-
cia, es una regi6n en crisis, aun-
que hoy estén abiertas perspectivas
más favorables. Es una regi6n en
crisis todavía. Y una regi6n en cam-
bio, en transformaci6n, en crisis,

requiere una base suficiente de
acuerdo para ser gobernada con el
vigor preciso, para trazar direccio-
nes a medio y largo plazo.

A las pocas horas de las elec-
ciones del pasado año, dije a la
opini6n pública que entrábamos en
una fase de responsabilidad políti-
ca compartida. ,Sin duda, la inteli-
gencia de sus señorías ya se lo po-
ne de manifiesto, pero me permito
recordar les que esa responsabilidad
política compartida, por su propia
definici6n, nos incumbe a todos.

Concluyo, señorías: Si esa base
de acuerdos se produce sobre gran-
des temas, y los que aseguren la go-
bernabilidad; si somos capaces de
culminar el es'fuerzo por alcanzar
un consenso en las cuatro grandes
cuestiones que quedaron acotadas ya
en el programa de Gobierno; si mira-
mos decididamente adelante y entre
todos transmitimos a la sociedad as-
turiana la confianza que necesita -
y que sin duda la crisis ha erosio-
nado, ha deteriorado gravemente- y
nos mantenemos unidos en una gran
estrategia global y, al mismo tiem-
po, somos capaces de abrirnos - sin
complejos al exterior; si prosegui-
mos sin desfallecimiento el esfuer-
zo de asegurar y consolidar secto-
res, modernizándolos; si, a la vez,
empujamos todo lo nuevo que puede
nacer en Asturias; si profundizamos
en los objetivos y en los mecanis-
mos de concertaci6n social, si hace-
mos de la concertaci6n social no un
episodio, sino un estado; si somos
capaces de fomentar la economía con
todo interés sin renunciar a la or-
denaci6n y a la planificaci6n, que
es el presupuesto de nuestro futuro
bienestar; si colocamos en un lugar
preeminente la política redistribu-
tiva, la política social -y ,toda
esa serie de condicionales que aca-
bo de exponer, están sometidos,
principalmente, a nuestra voluntad
individual y colectiva-; si acerta-
mos a encontrar el espacio de Astu-
rias por encima de muchas posicio-
nes excesivamente partidistas -son
legítimas las posiciones partidis-
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tas, c6mo no: hablo de las excesiva-
mente partidistas-; si acertamos a
encontrar el espacio de Asturias
por encima de muchas posiciones ex-
cesivamente partidistas, yo les ase-
guro que podemos. entre todos. ha-
cer de Asturias una gran regi6n, se-
ñorías.

Muchas gracias.

El señor PRESIDENTE: Muchas gra-

cias, señor Presidente,
Se suspende la sesi6n.

(Eran las doce horas y cuarenta mi-
nutos.)

-000 -
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